
Las escobas cobran vida. Se suben 
por las paredes. Y pegan. Ya está. 
Esa cara que nos mira... Casi no hay 

quien se resista al palo electoral. Incluso 
hay quien se aúpa a hombros para lle-
gar más alto en poco tiempo y sin subir 
escalones. Con la escoba. 

Gemma Villarroel aupada por un sim-
patizante, para forrar hasta la cúspide 
del cilindro publicitario, es la imagen 
total del fenómeno Ciudadanos. El par-
tido que sube como la espuma en las en-
cuestas de aquí y del CIS y que ha neu-
tralizado a Podemos.

Entre los dos amenazan con barrer el 
bipartidismo del mapa político, pero 
Castilla y León quedará como reserva 
espiritual del PP junto con Ceuta y Me-
lilla. Son las únicas en las que conserva-
ría la mayoría absoluta. Podrá llamarse 
el partido perpetuo.

Quizás por esta virtual resistencia, Ra-
joy ha decidido premiar a Juan Vicente 
Herrera con un balón de oxígeno para 
vender en León y en las cuencas mine-
ras. Los peones del partido han hecho 
el trabajo duro con Soria, un canario 
que asfixia a la minería cuando de to-
da la vida los pajaritos amarillos eran 
los que avisaban a los mineros del pe-
ligro del grisú.

Buenos chicos

Qué buenos son los chicos del PP! 
Nos sé si nos llevarán de excursión, 

pero al huerto lo pretenden. Herrera 
sí vino de excursión a León y escogió 
un buen altavoz. La entrega del Pre-
mio Leonés del Año de Radio León en 
su 44 edición al empresario berciano 
Pedro Escudero. Es hábil don Herrera. 
Un tipo cercano y afable, con sentido 
del humor y prudente. Con el don de 
la oportunidad. 

Mientras otros cantaban las loas al 
rey de las infusiones adelgazantes y los 
fármacos a base de plantas medicina-
les, el presidente hablaba por el móvil. 
El teléfono lanzaba destellos azules de 
esos que sólo se pueden ver cuando un 
mandatario del PP habla directamente 
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escobas
con Moncloa. Si fuera costurera, no da-
ría puntada sin hilo. Y si fuera tratante 
vendería burras. Ahora apuntala el feu-
do leonés con unas migajas al carbón.

Como máquinas

A votos aún no se sabe, pero a engrasar 
el engranaje electoral no hay quien 

les gane. Son unas máquinas. Tienen el 
poder y el Boletín Oficial del Estado, el 
Bocyl y el BOP. Bienvenida sea la solu-
ción a la minería si resulta que no es hu-
mo. Si va a ser verdad que Rajoy le ha 
plantado cara a las eléctricas. Si... des-
pués de las elecciones no nos encontra-
mos con el socorrido ‘Donde dije digo, 
digo Diego’.

¿Por qué tanto sufrimiento gratuito? 
¿Por qué Rajoy no ha mirado a la cara 
a los mineros (ni a León) durante tres 
largos años. ¿Por qué ahora y no antes? 
Quizás no hay nada claro en el horizon-
te del 24-M. 

Campaña 2.0

La gente se agarrará a lo que quiera. O 
a lo que pueda. Incluso al palo de una 

escoba. La única candidatura que renun-
ció a la cola y el papel para el arranque 
de la carrera electoral fue León en Co-
mún que estrenó en el Polígono X una 
campaña 2.0. en la que candidatas y can-
didatos se agarraron igualmente a la es-
coba. Está claro que de lo que se trata en 
los próximos días es de vender escobas. 

La escoba está arraigada en el imagi-
nario colectivo tras cuatro décadas de 
democracia. Es como un talismán de la 
buena suerte. Se ve que José Antonio 
Diez y Tino Rodríguez no son devotos 
de supersticiones. Fueron los únicos 
que no se hicieron foto con la escoba. 
Algo tienen en común. ¿O será estrate-
gia electoral? 

Malo será que los políticos tengan que 
agarrar la escoba para barrer la basura 
de las calles por la huelga del CTR. O 
transportar a la gente en escobas vola-
doras si la plantilla de Alesa va a la huel-
ga. Estamos en campaña. Si ven un cer-
do volando no se extrañen. 
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La Ciudad Visible

Liderando, que 
es gerundio

Pensamos que el liderazgo es al-
go que viene de serie. Como si 
un líder naciera siéndolo o estu-

viera destinado a ello, tipo Mandela o 
Martin Luther King. Pero resulta que 
no, que todos tenemos el potencial de 
convertirnos en líderes. Así que, ya sea 
porque le ha tocado serlo o porque ha 
luchado por ello, usted también puede 
desarrollar el arte del liderazgo. Y no, 
no hace falta tener un puesto directi-
vo o dedicarse a la política para ser un 
buen líder. En su familia, en su grupo 
de amigos, en su comunidad de veci-
nos o en su trabajo puede ser una de 
esas de esas personas a las que los de-
más admiran, respetan y eligen seguir.

¿Se apunta? Veamos entonces algu-
nas claves para fortalecer al líder que  
lleva dentro:
—Lidere en algo que le guste: no es 

lo mismo ser el líder de su peña de 
fútbol, si eso es algo que le apasiona, 
que serlo en un entorno que aborrece.
—Defina al tipo de líder que quie-

re ser: ¿quiere ser un líder cercano o 
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distante? ¿Va a centrarse más en la ta-
rea o en las personas? ¿Quiere que le 
ayuden a tomar decisiones o prefiere 
tomarlas usted?
—Tenga vocación de servicio. Un 

buen líder sirve a los demás más que 
pretender que ellos le sirvan a él. Les 
ayuda, les enseña, les guía, les empu-
ja y aprende de ellos. 
—Crea en ellos. Confíe en sus posi-

bilidades, en que son capaces, en que 
pueden y en que lo van a conseguir. 
Y haga que se den cuenta, por ejem-
plo delegando en ellos las tareas im-
portantes. 
—Comunique de una forma clara y 

directa. Nada de andarse por las ramas, 
de hablar y no escuchar, de mirar pa-
ra otro lado cuando algo no va bien o 
de provocar incertidumbre. Un buen 
líder es el que disipa los miedos y la 
incertidumbre.
—Aléjese del paternalismo y del au-

toritarismo. Deles libertad, deje que 
cometan sus propios errores para que 
puedan aprender de ellos —sí, sus hi-
jos también—, explique el porqué de 
las cosas y no pretenda que todo se 
haga a su manera.

Y recuerde que, como decía Eisen-
hower, «el liderazgo es lograr que 
otros hagan lo que nosotros quere-
mos porque ellos quieren».
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De pactos y alternancias

Andrés Aberasturi

Uno de los tópicos que adornan 
el sistema democrático se basa 
en dos afirmaciones discutibles: 

la alternancia en el poder y la necesi-
dad de pactos. Pero una cosa son los 
adornos y otra muy distinta que esos 
adornos estén en la esencia misma del 
menos malo de los sistemas políticos 
según dijo Churchill, aunque la frase 
no es textual. Quiero decir que sobre 
la alternancia lo que verdaderamente 
importa es la posibilidad de que se pro-
duzca si los ciudadanos quieren, pero 
no parece condición sine qua non vien-
do, por ejemplo, el caso de Andalucía 
dónde, cómo se sabe, el PSOE lleva 33 
años sin alternar nada y subiendo.

Lo de los pactos resulta más com-

plicado porque el pacto siempre lleva 
un peaje que pagan quienes apoyan y 
quienes reciben el apoyo. 

Ahora estamos asistiendo —y lo que 
nos queda— al hasta cierto punto bo-
chornoso espectáculo que ha prota-
gonizado la hasta ahora posible pre-
sidenta de la Junta de Andalucía y los 
representantes de los dos neopartidos 
que poco tienen que ver el uno con 
el otro. 

Pero en todo pacto hay al menos dos 
lados y también las otras partes contra-
tantes se ven obligadas a renunciar a 
algunas cosas porque tampoco tienen 
tanta fuerza aunque sean la llave de 
la presidencia y, a la sombra del buen 
nombre que siempre ha tenido esto 
de pactar (casi siempre, hay excepcio-
nes escandalosas), están dispuestas a 

renuncian ¿a qué exactamente y por 
qué? Ese es la cuestión: mientras no 
sea a sus principios esenciales y mien-
tras no sea para pillar y estrenar poder, 
resultaría admisible. ¿Pero cómo pre-
sentarse Podemos, por ejemplo, ante 
su electorado convertido en sostén de 
la casta? ¿Cómo predicar Ciudadanos 
sobre una España no corrupta apoyan-
do aunque sea mediante la abstención 
al gobierno de los ERES? Y el PP, que 
se ha contagiado de Rajoy, mirando to-
do desde el palco sin mover un dedo ni 
decir esta boca es mía. 

Pues esto es lo que nos espera pero 
en grande. Si este barullo es el tí-
mido comienzo de una nueva for-

ma de hacer política, bienvenido sea. 
Si al final se convierte en un zoco de 
componendas, todos habremos perdido.


